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MINISTROS DEL 
“CUERPO DE CRISTO-IGLESIA” 
El ujier  de corazón grande 

COMO APÓSTOL DE LA comunidad 

Preces 

Sacerdote: Invoquemos a Dios, Padre misericordioso, 
que provee de ministros que colaboren en la edificación de 
la Iglesia en el servicio de la acogida y hospitalidad. Oremos 
por las necesidades del mundo, de la Iglesia y por estos her-
manos que se disponen a ejercer este servicio en nuestra 
comunidad parroquial. 

Introducción 

Quien desea vivir a profundidad su vocación cristiana 
estará siempre inquieto hasta no encontrar su servicio o mi-
nisterio dentro de la comunidad. Uno de los servicios más 
importantes donde se da testimonio y se edifica a la comu-
nidad es precisamente el de la hospitalidad y acogida, un 
ministerio que va más allá de lo que ordinariamente lleva a 
cabo un ujier, como persona que da la bienvenida a los feli-
greses buscándoles un lugar el templo. Es realmente una 
pena la manera en que somos percibidos por muchos como 
meras comunidades frías, legalistas y poco acogedoras. 

Lector: Por la Iglesia de Cristo y por esta parroquia de 
N., para que todos los cristianos se ofrezcan a sí mismos 
como una ofrenda viva. Roguemos al Señor. 

Lector: … (Se añaden otras intenciones) 

Lector: Por nuestros hermanos que se disponen a ejercer 
este particular servicio de la acogida y hospitalidad, que su 
testimonio apostólico haga sentir que todos son bienvenidos 
y puedan encontrar también un lugar en la vida de la comu-
nidad. Roguemos al Señor. Aquí queremos ser muy ambiciosos presentando una 

nueva forma de ministerio donde no solamente se ayude al 
feligrés a encontrar un lugar en el templo, sino en la comu-
nidad, donde se le ayude a integrarse y no solamente a aco-
modarse. De aquí la relación que este ministerio tendrá no 
solamente con la pastoral litúrgica, sino también con la pas-
toral social y la pastoral de comunión1. Se pretende que el 
ujier pueda ejercer su ministerio a manera de “médico gene-
ral”, con la capacidad de encauzar a los feligreses a “los 
especialistas” y así se den respuesta a las diferentes necesi-
dades de quien por uno u otro motivo tiene contacto con la 
comunidad. Indudablemente desde esta perspectiva, pare-
cerá muy agobiadora la tarea de quien está llamado a este 
ministerio, sin embargo, habrá qué considerar que el buen 

Si el rito de bendición se hace fuera de la misa sigue la oración del 
Padre Nuestro para continuar después con la oración de bendición. 
Si se lleva a cabo dentro de la misa, se procede inmediatamente a la 
oración de bendición. 

Oración de bendición 

Con las manos extendidas sobre los ministros de hospitalidad el 
celebrante hace la siguiente oración: 

Sacerdote: 

Bendito seas, Señor, Dios de misericordia, 
que en tu amado Hijo 
nos has dado un admirable ejemplo de caridad 

                                                    y por él nos has recomendado vivamente  
1 La pastoral de comunión podría considerarse como una va-

riante de la Pastoral Social. Quienes forman parte de la Pastoral de 
la Comunión colaboran muy de cerca con el pastor o párroco en la 
dirección de la comunidad y tienen como principal misión suscitar 
y fortalecer los lazos de fraternidad o de comunión en primer lugar 
al interno de la comunidad parroquial y después con las demás 
instancias eclesiales como el decanato, el vicariato y la diócesis. 

el mandato del amor. 
De Él hemos aprendido 
que el verdadero culto viene 
de un corazón contrito y humillado. 
Dígnate colmar de tus bendiciones 
a estos servidores tuyos, 
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líder no es el que hace todo y trabaja solo, sino el que traba-
jando en comunión con otros hermanos, se responsabiliza 
de que se cumpla el todo de la misión encomendada. 

bre, hice a un lado las cosas de niño. Ahora vemos como en 
un espejo y oscuramente, pero después será cara a cara. 
Ahora sólo conozco de una manera imperfecta, pero enton-
ces conoceré a Dios como él me conoce a mí. Ahora tene-
mos estas tres virtudes: la fe, la esperanza y el amor; pero el 
amor es la mayor de las tres. 

Después de presentar la identidad y la espiritualidad cris-
tiana enfatizando la misión común a todo bautizado, nos 
enfocaremos en la manera en que se puede llevar a cabo la 
misión parroquial con sus diferentes centros ministeriales y 
sus respectivos ministerios o servicios. Es importante que 
quien acoge a las personas ayudándolas a integrarse a la 
comunidad esté familiarizado con la identidad y misión de 
la comunidad parroquial. 

Palabra de Dios. 

Del Salmo 33 

Salmista: 

R. Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. Posteriormente trataremos de precisar la espiritualidad e 
identidad del ministerio en cuestión, su estilo de vida, la 
manera particular con que se identifica con Cristo. 

Bendeciré al Señor a todas horas, 
no cesará mi boca de alabarlo. 

No es difícil constatar que este ministerio tiene una sig-
nificativa participación en el ámbito litúrgico. Es por esto 
que tendremos un apartado sobre la celebración litúrgica y 
en particular sobre la Eucaristía. A partir de este punto con-
sideraremos, por tanto las diversas formas en que se lleva a 
cabo este servicio antes, durante y después de las celebracio-
nes litúrgicas. 

Yo me siento orgulloso del Señor; 
que se alegre su pueblo al escucharlo. 

R. Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. 

Que amen al Señor todos sus fieles, 
pues nada faltará a los que lo aman. 
El rico empobrece y pasa hambre; 

Siendo este ministerio una pieza clave en la edificación 
de la comunidad buscaremos la manera en que éste se vincu-
la con los diversos centros ministeriales que se configuran 
para dar cumplimiento a la misión de Cristo y de la Iglesia. 
Solamente desde un nutrido equipo se podrá llevar a cabo 
con éxito este servicio a la comunidad. Ofreceremos, por 
tanto, un modelo de organización pastoral-parroquial del 
equipo de ujieres como verdaderos apóstoles en la edifica-
ción de la comunidad desde la acogida y la hospitalidad. 

a quien busca al Señor, nada le falta. 

R. Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. 

Escúchame, hijo mío: 
voy a enseñarte cómo amar al Señor. 
¿Quieres vivir y disfrutar la vida? 
Guarda del mal tu lengua 
y aleja de tus labios el engaño. 
Apártate del mal y haz el bien; 

Al final, inspirándonos en el libro de bendiciones en su 
versión en inglés, presentaremos el rito para bendecir a estos 
hermanos que se integran en el equipo de ujieres como após-
toles de la comunidad (UAC). 

busca la paz y ve tras ella. 

R. Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. 

Homilía 
La presente obra pretende ser una guía práctica para la 

formación de los ministros del “Cuerpo de Cristo–Iglesia” y 
para facilitar dicho objetivo el contenido se presenta en su 
mayor parte de una manera esquemática disponiéndolo en 

En la homilía, se explica el significado de la celebración basándose 
en la(s) lectura(s) y en la situación particular de los participantes. 
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10. 
Rito de la bendición de ministros de 
hospitalidad o ujieres10 

pequeños párrafos o párrafos fraccionados de tal manera que 
facilite la retención y comprensión del contenido. 

Sobra decir que este recurso no es apto para servidores 
de “corazón pequeño” y al escribirlo tenía presente de ma-
nera especial a los “cruzados”, a aquellos que habiendo vi-
vido la Escuela de la Cruz están ansiosos por servir a su co-
munidad. Tenía presente también a aquellos que han vivido 
una fuerte experiencia de evangelización como el retiro de 
“Ven y lo Verás” del proyecto de vida cristiana “Células en 
Alianza” y quieren tomar en serio la dimensión apostólica 
de su vida cristiana. 

Monición 

Después del saludo el ministro se dirige a la asamblea con estas 
palabras u otras semejantes: 

Sacerdote: En el Cuerpo de Cristo existe una gran va-
riedad de ministerios, los cuales se hacen particularmente 
evidentes cuando nos congregamos en torno al altar para 
celebrar nuestra fe. En virtud de nuestro bautismo en Cristo 
somos llamados a servir a la comunidad. Algunos son parti-
cularmente llamados a edificar el Cuerpo de Cristo ofrecien-
do la acogida y la hospitalidad a sus miembros. Hoy pedi-
mos para nuestros hermanos llamados a este servicio la ben-
dición de nuestro Dios. 

1. 
Identidad y Espiritualidad Cristiana 

• Queremos comenzar con lo que da sentido a todo lo que 
somos y hacemos. Lo haremos brevemente desarrollan-
do cuatro aspectos que aplican a todo bautizado y, por 
ende, a todo servidor o ministro: 

1Cor 13, 4-13 o Lo que creemos 
o Lo que somos Lector: 
o Lo que celebramos Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 

corintios o Nuestro estilo de vida 

Hermanos: El amor es comprensivo, el amor es servicial 
y no tiene envidia; el amor no es presumido ni se envanece; 
no es grosero ni egoísta; no se irrita ni guarda rencor; no se 
alegra con la injusticia, sino que goza con la verdad. El 
amor disculpa sin límites, confía sin límites, espera sin lími-
tes, soporta sin límites. 

LO QUE CREEMOS –  
(EVANGELIO – MISTERIO PASCUAL) 

• El amor de nuestro Padre-Dios: Él, el autor de todo 
cuanto existe, siempre nos ha amado y nos seguirá 
amando. 

El amor dura por siempre; en cambio, el don de profecía 
se acabará; el don de lenguas desaparecerá y el don de cien-
cia dejará de existir, porque nuestros dones de ciencia y de 
profecía son imperfectos. Pero cuando llegue la consuma-
ción, todo lo imperfecto desaparecerá. 

• Nuestra respuesta y nuestra realidad: Pecado y “des-
gracia”: El primero que vive el drama del amor no co-
rrespondido es nuestro Padre-Dios. Nosotros nos damos 
cuenta de que no hemos respondido a su amor, que no 
hemos sido fieles a la alianza, de que caemos en des-
gracia cuando nos apartamos de Él. Cuando yo era niño, hablaba como niño, sentía como 

niño y pensaba como niño; pero cuando llegué a ser hom-
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• Manifestación del Amor de Dios – “Gracia sobre gracia 
en Cristo Jesús”. 

o Encarnación: Dios mismo entra en el mundo, 
asume nuestra naturaleza, es hijo de María y, 

10 Cf. International Comission on English in the Liturgy, Book 
of the Blessings, 1852-1870 
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por tanto, totalmente hombre. “De su plenitud 
hemos recibido gracia sobre gracia” (Jn 1,16) 

lica principalmente con los compromisos de fa-
milia y trabajo. 

o Revisión del plan de vida cristiana a nivel perso-
nal. 

o Predicación del Reino: El ministerio de Jesús 
está totalmente centrado en la proclamación e 
instauración del Reino de Dios invitándonos a la 
conversión y reconciliándonos con el Padre. 

o Revisión del trabajo ministerial a lo largo del año 
como equipo de apóstoles donde se llegue a la 
toma de decisiones concretas enfocadas a un me-
jor servicio a la comunidad. 

o Misterio Pascual: Culmen, manifestación plena 
del amor de Dios y contenido del evangelio que 
la Iglesia proclama es el escandaloso amor de 
Dios hasta la locura. Lo que para judíos es 
escándalo y para paganos locura, para nosotros 
es Evangelio (Cf. 1Cor 1,22ss). El Evangelio es 
el mismo Cristo muerto, sepultado y resucitado 
por nuestra salvación (Cf. 1Cor 15, 1ss) 

o Estudio o reflexión de algún tema en particular 
relacionado al ministerio. 

o Momento significativo de distensión de carácter 
festivo (cantos, anécdotas, chistes, juegos, etc.). 

Desde el equipo que sirve en una celebración o evento 

• Reconciliación y transformación en Cristo: Todo esta 
obra de la salvación se verifica en cada uno de nosotros 
particularmente por los sacramentos de la iniciación cris-
tiana: bautismo, confirmación y eucaristía. 

• Se trata aquí de las reuniones que se sugieren a ritmo 
semanal que realiza cada equipo de UAC en torno a una 
celebración o por parte del equipo responsable de las mi-
sas entre semana o eventos especiales. 

• Protagonismo del Espíritu Santo: El Dios-Amor, el 
Espíritu Santo hace de todos nosotros un solo Cuerpo, el 
Cuerpo de Cristo. Nos injerta en el Cuerpo de Cristo de 
manera diferenciada haciéndonos protagonistas en la 
edificación de este Cuerpo que es la Iglesia según la vo-
cación a la que hemos sido llamados (Cf. Rm 12, 4ss; 
1Cor 12, 1ss; Ef 4, 1ss) 

• El principal motivo de estas reuniones es asegurar que se 
está llevando a la práctica lo programado evaluando 
brevemente el desempeño de este ministerio. 

• Consideremos a continuación un modelo de agenda: 
o Breve oración para ponerse en presencia de 

Dios. 
o Lectura de una parte de este recurso formativo 

elegida por el coordinador o de los acuerdos to-
mados desde la coordinación general. 

• Llamados a la plenitud de vida – Plenitud en la Comu-
nión: La nueva vida en Cristo Jesús comienza “aquí”, 
pero sigue “allá”. La plenitud de la gracia, la plenitud 
del amor está por llegar. “La creación entera gime hasta 
el presente y sufre dolores de parto; y no sólo ella, sino 
también nosotros, los que poseemos las primicias del 
Espíritu, gemimos interiormente, anhelando que se re-
alice plenamente nuestra condición de hijos de Dios, la 
redención de nuestro cuerpo” (Rm 8, 22-23). Es Jesús, el 
Ujier que nos prepara un lugar para estar con Él, para es-
tar en la casa del Padre para siempre. (Cf. Jn 14, 1ss) 

o Compartir brevemente evitando repeticiones: 
aciertos, aspectos a mejorar y sugerencias. 

o Oración. 
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LO QUE SOMOS – 
SACRAMENTOS DE INICIACIÓN CRISTIANA 

munidad identificadas por los UAC y a las cua-
les habría que tratar de dar respuesta. 

• Está involucrado activamente como UAC en uno de los 
equipos de servicio en torno a una celebración de la co-
munidad. 

• Somos configurados con Cristo por el Bautismo, la Con-
firmación y la Eucaristía 

o Somos reconciliados para la Comunión 
o Nuestra inserción en Cristo crea en nosotros un 

fuerte sentido de pertenencia y de comunidad. 
No solamente pertenecemos a la Iglesia – Somos 
Iglesia (Cf. ChL2 9) 

REUNIONES O ENCUENTROS DE MINISTERIO 

Desde la coordinación general 

• En las reuniones que se tendrían al menos una vez al 
mes proponemos el siguiente modelo de agenda: 

o Por el Espíritu Santo somos fortalecidos para la 
Misión (Apostolado) 

o Oración inicial que podría tener como punto de 
partida la lectura del evangelio del domingo. 

o Transformados en hombres nuevos no tenemos 
otra vida que la de Cristo. Es Cristo mismo 
quien vive en nosotros (Cf. Gal 2, 20) o Lectura y revisión del acta de la reunión ante-

rior. • Somos configurados con Cristo Sacerdote, Profeta y 
Rey. Esta participación en el triple oficio de Cristo o Estudio de al menos un par de páginas del pre-

sente recurso formativo. o tiene su raíz primera en la unción del Bautismo, 
 Lectura o su desarrollo en la Confirmación, y 
 Compartir lo que se entendió o su cumplimiento y dinámica sustentación en la 

Eucaristía (Cf. ChL 14)  Sugerencias para llevarlo a la práctica 
o Compartir a manera de evaluación el desempeño 

del ministerio de los UAC 
• En virtud de nuestro bautismo estamos llamados a ser 

discípulos y misioneros de Jesucristo (Aparecida, 10) 
 Logros o aciertos • Ser cristiano no es una carga sino un don: Dios Padre 

nos ha bendecido en Jesucristo su Hijo, Salvador del 
mundo. (Aparecida, 28) 

 Aspectos a mejorar 
o Informe de las personas de contacto sobre la vida 

de la comunidad en relación al centro ministerial 
que representan. LO QUE HACEMOS – 

NUESTRA MISIÓN o Acuerdos y asuntos varios. 
o Oración final. 

• Misión de Cristo: Hacernos “partícipes de la naturaleza 
divina” (2Pe 1, 4), a participarnos de su propia vida. Es 
la vida trinitaria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
la vida eterna. (Aparecida, 348)  

• La agenda de los encuentros formativos-fraternos anua-
les se elaborará procurando integrar los siguientes ele-
mentos: 

o Oración a nivel personal y comunitario. 
• Nuestra misión: Ser continuadores de la misión de Cristo, 

ya que ésta es la razón de nuestro ser Iglesia y nuestra 
identidad más profunda. (Cf. Aparecida 373; EN3 14) 

o Celebración de la eucaristía y confesiones si 
cuentan con la presencia del sacerdote. 

o Testimonios de perseverancia tratando de com-
partir la manera como se conjuga la vida apostó-

                                                     
2 Juan Pablo II, Christifideles laici 
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• La comunión y la misión • Se responsabiliza de que se vaya llevando a la práctica lo 
que se va proponiendo en dichas reuniones. o están profundamente unidas entre sí 

o se compenetran y se implican mutuamente hasta 
tal punto que la comunión representa a la vez la 
fuente y el fruto de la misión: 

• Involucra a los feligreses que puedan integrarse en este 
ministerio para que se pueda atender debidamente y ca-
da vez con mayor calidad a la comunidad. Formará este 
equipo de servidores de acuerdo a lo descrito anterior-
mente sobre la participación de los UAC antes, durante 
y después de la celebración. 

 la comunión es misionera y 
 la misión es para la comunión (Cf. ChL 

32, Aparecida 163) 
• Nadie debe permanecer ocioso (Cf. ChL 3) • Convoca a todos los servidores a una breve reunión de 

evaluación concluyendo con una visita al Santísimo. o El evangelizado evangeliza (Cf. EN 24), el que 
está enamorado de Cristo, no puede dejar de 
anunciar al mundo que sólo Él nos salva, afirma 
el Papa Benedicto en su discurso inaugural de 
Aparecida. 

Responsable para celebraciones entre semana y eventos especiales 

• Prácticamente asumiría las mismas tareas descritas 
aplicándolas para el coordinador del equipo de servido-
res para las misas dominicales teniendo en cuenta que o El encargo de anunciar el Evangelio del Reino 

no es una tarea opcional, sino parte integrante de 
la identidad cristiana (Cf. Aparecida, 144) 

o en las misas entre semana el número de feligre-
ses es menor, pero no por esto se hace innecesa-
rio el servicio de la acogida y hospitalidad al 
“Cuerpo de Cristo-Iglesia” y 

• La Iglesia existe para evangelizar, es decir, para 
o predicar y enseñar, 
o ser canal del don de la gracia, o las celebraciones especiales como bodas, quin-

ceañeras, bautizos, graduaciones, etc., deman-
dan una atención especial por parte de los UAC 
debido a que con frecuencia gran parte de las  
personas que asisten son ajenas a la comunidad 
parroquial o son ajenas a la fe que profesamos y 
celebramos. 

o reconciliar a los pecadores con Dios, 
o perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, 

memorial de su muerte y resurrección gloriosa 
(EN 14). 

• La evangelización es un paso complejo, con elementos 
variados: 

o renovación de la humanidad, 
o testimonio, Persona de contacto del correspondiente centro ministerial 
o anuncio explícito, 

• Asiste a las reuniones convocadas por el coordinador 
general y se hace suplir cuando no pueda hacerse presen-
te. 

o adhesión del corazón, 
o entrada en la comunidad, 
o acogida de los signos, 

• Es el puente entre el equipo de UAC y los responsables 
del centro ministerial que representa: 

o iniciativas de apostolado. (EN 24) 
• La evangelización ha sido unida siempre a la promoción 

humana y a la auténtica liberación cristiana. “Amor a 
Dios y amor al prójimo se funden entre sí: en el más 

o Informa al equipo de UAC sobre los diferentes 
servicios, programas o eventos en beneficio de la 
comunidad. 
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• Convoca las reuniones y encuentros de quienes partici-
pan en este ministerio. Es recomendable que se reúnan 
al menos 

humilde encontramos a Jesús mismo y en Jesús encon-
tramos a Dios” (DCE4, 15) 

• La misión 
o una vez al mes para las reuniones ordinarias y o no se limita a un programa o proyecto 
o una vez al año, de preferencia un par de días, 

donde se viva una significativa experiencia de 
fraternidad y formación. 

o sino que es compartir la experiencia del aconte-
cimiento del encentro con Cristo, testimoniarlo y 
anunciarlo 

 de persona a persona, 
Subcoordinador  de comunidad a comunidad, y 

 de la Iglesia a todos los confines de 
mundo (cf. Hch 1,8) (Aparecida, 145) 

• Hace las veces del coordinador cuando se necesite y es el 
primer colaborador del mismo en sus responsabilidades. 

• Vela por la formación continua de todos los servidores 
que integran este ministerio 

NUESTRO ESTILO DE VIDA – 
ESPIRITUALIDAD CRISTIANA 

o motivando a la participación de cursos o talleres 
relacionados con el ministerio, • En la exhortación apostólica Ecclesia in America (EA), se 

nos indica en qué consiste la espiritualidad cristiana: o sugiriendo lecturas formativas y, en general, 
o es un estilo o forma de vivir según las exigencias 

cristianas, la cual es la “vida en Cristo” y “en el 
Espíritu” 

o proponiendo cualquier iniciativa que permita 
cualificar cada vez más el desempeño del minis-
terio en cuestión, entre otras cosas, se podrían 
organizar simulacros para afrontar situaciones 
de emergencia. 

o es la meta a la que conduce la conversión enten-
dida 

 no como una parte de la vida, 
Secretario  sino la vida guidada por el Espíritu San-

to. (Cf. EA 29) • Toma nota de lo tratado en las reuniones y comparte la 
información pertinente a todos los servidores. • La vida según el Espíritu, cuyo fruto es la santificación 

(cf. Rm 6,22; Gal 5,22), suscita y exige de todos y de ca-
da uno de los bautizados el seguimiento y la imitación de Je-
sucristo, 

• Mantiene actualizada la base de datos de todos los inte-
grantes del equipo de servidores. 

• Haciéndose ayudar de las personas de contacto de cada 
centro ministerial, recopila, ordena y distribuye la in-
formación básica que todo UAC debería tener presente 
en el desempeño de su ministerio. 

o en la recepción de sus Bienaventuranzas, 
o en el escuchar y meditar la Palabra de Dios, 
o en la participación consciente y activa en la vida 

litúrgica y sacramental de la Iglesia, 
o en la oración individual, familiar y comunitaria, Coordinador del equipo servidor en torno a la misa dominical 
o en el hambre y sed de justicia, 

• Asiste a las reuniones convocadas por el coordinador 
general y se hace suplir cuando no pueda hacerse presen-
te. 

o en el llevar a la práctica el mandamiento del amor 
en todas las circunstancias de la vida y 

                                                     
4 Benedicto XVI, Deus caritas est 

40 
 

9 
 



o en el servicio a los hermanos, especialmente si se 
trata de los más pequeños, de los pobres y de los 
que sufren. (Cf. ChL 16) 

nes ideales. Trabajamos con lo que tenemos y con un 
espíritu de superación que nos hace crecer y servir cada 
vez mejor a nuestra comunidad sin olvidar que el primer 
favor que hacemos nos lo hacemos a nosotros mismos. • Entre los elementos de espiritualidad que todo cristiano 

tiene que hacer suyos sobresalen: • Ante todo, convendría ubicar este ministerio dentro de 
la Pastoral Litúrgica y el coordinador de todos los UAC 
tendrá que integrarse a las reuniones de programación y 
evaluación que se hace desde la Pastoral Litúrgica o 
desde los Equipos de animación litúrgica. 

o Oración 
o Vida sacramental asidua 
o Compromiso cristiano 
o Dirección espiritual (Cf. EA 29) 

• Consideremos a continuación los diferentes elementos 
que forman parte de esta estructura de organización pas-
toral-parroquial. 

• El proyecto de vida cristiana “Células en Alianza” trata 
de integrar los diversos elementos que se deben de con-
siderar en un plan de vida cristiano que manifieste y 
cumpla los objetivos de una sólida espiritualidad cristia-
na: 
- HERMANOS (Comunión) 

EQUIPO DE SERVIDORES 

Coordinador general o Animador Personal (Padrinos) 
 Acompañamiento personal • Es particularmente responsable para que se cumpla la 

misión de la acogida y hospitalidad en la comunidad 
eclesial a la que pertenece trabajando siempre en comu-
nión con su pastor y demás líderes de la comunidad pa-
rroquial. 

 Hacia la elaboración del Plan de Vida 
Cristiano 

o Familia y Pequeña Comunidad (Células). En las 
reuniones se comparte los diferentes elementos 
de la vida cristiana: • Participa a las reuniones del equipo de Pastoral Litúrgi-

ca.  Revisión de vida (Vocación y Respuesta) 
 Lectura-Meditación del Evangelio • Se responsabiliza de configurar o mantener el equipo de 

animación de UAC y distribuir las responsabilidades 
propias de este ministerio a cada uno de los integrantes. 
Podríamos considerar como miembros de este equipo: 

 Vida de oración y sacramental 
 Vida apostólica 
 Vida fraterna 
 Animador personal o el coordinador general,  Vida de familia o el subcoordinador,  Formación permanente en la enseñanza o el secretario, 

o Gran Comunidad (Encuentros) o un coordinador por cada misa o celebración 
litúrgica dominical, - DISCÍPULOS (Transformación continua) 

o En continua formación y o un responsable para las celebraciones entre se-
mana y eventos especiales y o en una profunda vivencia y participación asidua 

a los sacramentos, sobre todo el de la Eucaristía o una persona de contacto por cada centro minis-
terial (Pastoral profética, Pastoral litúrgica, Pas-
toral de Comunión y Pastoral Social) 

- APÓSTOLES (Misión) 
o Injertándose activamente al Cuerpo de Cristo 

dando vida a las diferentes iniciativas y movi-
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o que tiene una grande meta: que todos tengamos 
un lugar en la casa del Padre, el lugar que Cristo 
mismo nos prometió (Cf. Jn 14, 1ss) 

mientos apostólicos en plena comunión con sus 
pastores. 

2. 
Misión y Ministerios 

• Esta misión no se lleva a cabo individualmente o a 
través de líderes aislados que quieren trabajar por su 
cuenta y mucho menos a través de aquellos que no sa-
ben vivir el espíritu de comunión propio de una comu-
nidad cristiana. 

• La misión de Cristo y de la Iglesia, como hemos subra-
yado antes, podemos expresarla en una sola palabra: 
evangelizar. o ¿Qué pensar de un servidor, cualquiera que sea 

su función, que esté interesado en servir a su 
comunidad si él mismo es incapaz de vivir e in-
tegrarse en la comunidad? 

o “Jesús mismo, Evangelio de Dios, ha sido el 
primero y el más grande evangelizador. Lo ha 
sido hasta el final, hasta la perfección, hasta el 
sacrificio de su existencia terrena”. (EN 7) o ¿Qué pensar de aquellos que son incapaces de 

perseverar en sus pequeñas comunidades o célu-
las o escuadrones deseando al mismo tiempo 
servir en la comunidad eclesial que no tiene otra 
misión que la evangelización cuyo fruto es la 
comunión, la constitución de un solo Cuerpo en 
Cristo Jesús? 

o “Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y 
vocación propia de la Iglesia, su identidad más 
profunda. Ella existe para evangelizar” (EN 14). 

• Evangelizar, en este sentido, es una realidad muy rica, 
dinámica y compleja que va mucho más allá de la mera 
transmisión de un contenido o hecho histórico relacio-
nado con Jesucristo, nuestro Salvador (cf. EN 17) • Es evidente que para nuestra misión tenemos que orga-

nizarnos, sin embargo, lo primero que debemos de tener 
en cuenta siempre es el testimonio de nuestra vida cris-
tiana y que no se puede manifestar de otra manera sino 
desde un espíritu de comunión, participación y mucha 
humildad. Ésta es esencial a todo servidor sea para ani-
mar como para ser animado, para mandar o para obede-
cer. No está por demás subrayar aquí que los “sentidos”, 
los que por cualquier contrariedad se desaniman o se 
sienten lastimados, se ven más bonitos “sentados”. Pa-
rece que a la raíz de toda persona “sentida” se encuentra 
siempre una gran dosis de orgullo. 

• “Según el Nuevo Testamento, la misión de Cristo apare-
ce ordenada y concentrada en cuatro ministerios o as-
pectos fundamentales: 

o el ministerio profético o de la Palabra (Cristo 
Profeta), 

o el ministerio sacerdotal o del culto (Cristo Sacer-
dote),  

o el ministerio pastoral o de la comunión (Cristo 
Pastor) y 

o el ministerio de la justica y la caridad (Cristo 
Rey)”5. 

• Aquí se añade una función o ministerio más, la pastoral 
de la comunión (Cristo Pastor). Esto nos ayuda a expre-
sar mejor la totalidad de la única misión. 

• Aquí presentaremos una estructura de organización que 
pueda servir como modelo y que ciertamente se podrá 
aplicar de manera diferenciada en las diversas comuni-
dades eclesiales. • Distingamos, por tanto, cuatro centros ministeriales6: 

• Recordemos que “lo bueno es enemigo de lo perfecto”, 
y, por tanto, sin perder de vista el ideal, no pretendamos 
nunca querer trabajar hasta que tengamos las condicio-

                                                     
5 D. Borobio, Los ministerios en la comunidad, Centre de Pastoral 

Litúrgica, Barcelona, 1999, p. 77 
6 Ibíd. p. 84 
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o 1. El servicio de la Palabra (Pastoral Profética) MINISTERIO DEL UAC EN LA PASTORAL SOCIAL 
 Función: proclamar y extender el Evan-

gelio con fidelidad • Lo que creemos y lo que celebramos lo hacemos vida en 
la medida en que manifestamos el amor concreto al 
prójimo, un amor que se transforma en servicio privile-
giando los más necesitados. 

 Engloba todos los servicios y ministerios 
dedicados a la evangelización, la predi-
cación, la catequesis, la enseñanza, el 
testimonio por la Palabra de la fe en la 
vida cristiana. 

• Al UAC no se le pide que sea un mero trabajador social 
que pueda dar respuesta a cuanta necesidad descubra en 
la comunidad, pero sí se espera que pueda ser puente 
que permita que las personas puedan dar respuesta sobre 
todo a sus necesidades más fundamentales. 

o 2. El servicio de la dirección-comunión (Pastoral de 
Comunión) 

 Función: el servicio de la representación 
y la unidad entre los miembros y las co-
munidades. 

• El UAC es una pieza clave en este aspecto tan importan-
te de la misión de la Iglesia debido al contacto tan cer-
cano que tiene con la misma comunidad. Su ministerio 
le permitirá identificar 

 Engloba los ministerios de la presiden-
cia, los responsables de comunidades y 
grupos, los miembros activos en los con-
sejos de dirección de la comunidad quie-
nes, de una manera orgánica y diferen-
ciada, participan del mismo centro mi-
nisterial. 

o los problemas más acuciantes de la comunidad a 
los que habrá que dar respuesta y 

o los líderes de la pastoral social e instituciones 
que representen un alivio a dichos problemas. 

• Es aquí donde el evangelio se hace más creíble y la aco-
gida por parte del UAC adquiere su pleno significado 
puesto que más allá de compartir una sonrisa de bienve-
nida, comparte también los sufrimientos de los más ne-
cesitados caminando con ellos en busca de soluciones 
cada vez más definitivas y eficaces. 

o 3. El servicio del culto (Pastoral Litúrgica) 
 Función: la ordenación, celebración y 

servicio en orden a una acción cultual, 
donde se exprese 

• la alabanza a Dios en espíritu y 
en verdad, al mismo tiempo que • Particular atención tendrá el UAC con los enfermos 

como ya lo hemos subrayado anteriormente. • la santificación en el poder del 
Espíritu por la mediación de la 
Iglesia. 

9. 
Hacia Un modelo de organización 
Pastoral-Parroquial 

 Engloba todos los ministerios litúrgicos, 
desde la presidencia de la eucaristía al 
ejercicio de cualquier función especial 
por parte de los fieles. 

• La misión que se les encomienda a este grupo de apósto-
les de la comunión es muy ambiciosa como ambicioso es 
el proyecto de la construcción del Reino, de la edifica-
ción de la Iglesia. Es una misión 

o 4. El servicio de la caridad (Pastoral Social) 
 Función: manifestar de modo peculiar el 

amor concreto al prójimo, la voluntad 
radical de servicio a todos los hombres, 

o que se lleva a cabo a través de pequeños detalles 
como ayudar a un feligrés a encontrar su lugar 
en la asamblea, pero • no sólo asistiendo o consolando, 
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o los líderes de la pastoral de comunión aquellos 
que van dando forma al edificio 

• sino también luchando por la 
comunicación de bienes y la 
promoción de todos los valores 
que contribuyen a la realización 
integral de la persona humana, 
preferentemente a los más mar-
ginados. 

o bajo la dirección del sacerdote que como arqui-
tecto es asistido por los diferentes equipos de 
animación (consejo pastoral, comité de finanzas, 
equipo promotor hispano, etc.) 

• Se espera, por tanto, que el UAC, asistido con los servi-
dores de la pastoral de comunión esté al tanto y sea ca-
nal de información 

 Engloba todos los ministerios de la cari-
dad, la promoción y asistencia social. 
Destacamos los servicios que dan res-
puesta a las necesidades de nutrición-
alimentación, trabajo, salud, vivienda, 
educación-cultura, asesoría jurídica, etc. 

o de los diferentes grupos y movimientos presentes 
en la parroquia, 

o de los eventos programados desde la pastoral de 
destinatarios, particularmente desde la pastoral 
juvenil y pastoral familiar y, en general, 

3. 
Identidad y Espiritualidad 
del Apóstol de la Comunidad (Ujier) 

o de toda la comunidad parroquial, como paseos, 
festivales, conciertos y, sobre todo, los encuen-
tros o retiros mensuales. 

• Entre las intervenciones llevadas a cabo por los UAC en 
comunión con los líderes de la pastoral de comunión 
podríamos destacar las siguientes: 

• El ministro-servidor aquí descrito como “Ujier y Apóstol 
de la Comunidad” (UAC) comparte su “ser” y “hacer” 
con todo fiel cristiano como subrayábamos en el primer 
apartado: “Identidad y Espiritualidad Cristiana”. Con 
todo, hay algunos aspectos del evangelio que tiene más 
en su mente y en su corazón que le hace dar un “sabor” 
especial a su vida y a la comunidad. 

o la bienvenida y acogida en los encuentros men-
suales y demás eventos de la comunidad sin limi-
tarse únicamente al ámbito litúrgico, 

o la atención a las personas que son invitadas a 
compartir un refrigerio después de la celebración 
litúrgica, • En realidad todos, sin excepción, somos invitados a vivir 

el amor fraterno sin olvidarnos de practicar la hospitali-
dad (Cf. Heb 13, 1-2), sin embargo el protagonismo del 
UAC, particularmente cuando la comunidad se reúne 
para la Eucaristía, significa y hace presente el amor per-
sonal y acogedor de Dios para todos sin distinción. 

o el acercamiento a las personas para que a través 
de un diálogo más personal pueda ofrecerles la 
información necesaria para motivarles a inte-
grarse a alguno de los grupos, movimientos, pe-
queñas comunidades o células, según sea el caso 
y, en general, • El UAC, quien por su bautismo es consciente de ser 

“Cristo en Cristo” se sabe “Cristo-Puerta” (Cf. Jn 10, 
7) permitiendo que los feligreses vivan una experiencia 
de evangelización al tener contacto con la comunidad. 

o el apoyo que puedan ofrecer a las diferentes ini-
ciativas propias de la pastoral de la comunión, 
como las registraciones a la parroquia, paseos, 
torneos deportivos, convivencias o celebraciones 
propias de la comunidad parroquial. 

o Qué dicha es encontrarse con alguien que me es-
pera y me hace sentir parte de la familia. Es una 
satisfacción el llegar a un lugar donde sé que soy 
importante y donde ni siquiera tengo qué tocar el 
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timbre de la puerta para esperar quién me permi-
ta entrar. 

tiana son los UAC quienes continuamente se plantearán 
la manera de hacer posible esta misión. 

o El primer contacto que tenemos con un libro es 
con la portada. De una u otra manera a través de 
ella soy motivado e introducido al contenido del 
libro. El UAC debe ser, como Cristo, la “Palabra 
de Dios” viviente y con su ministerio representa 
este primer contacto con el “libro de la Palabra 
de Dios”, de tal manera que las personas son 
motivadas e introducidas a adentrarse más en el 
misterio de la “Palabra de Dios”, de la “Palabra 
de Dios hecha carne” (Jn 1, 14), del amor encar-
nado. 

• En lo que respecta a los otros servicios que integran la 
pastoral profética, se le pide al UAC que cuente con la 
suficiente información para saber orientar a los feligreses 
respecto a cuándo, dónde y qué requisitos se necesitan 
para participar en los diferentes programas de 

o catequesis pre-sacramentales (bautismo, confir-
mación, primera comunión, matrimonio…), 

o catequesis de perseverancia, 
o formación bíblica y demás 
o cursos o talleres que se ofrecen dentro o fuera del 

ámbito parroquial. 
• El UAC, como el mismo Cristo, toma la iniciativa para 

ir al encuentro del otro como lo hizo con Zaqueo. Jesús 
hace llegar la salvación al visitado. Para poderle acoger 
y transformar, Jesús se invita solo (Cf. Lc 19, 1-10). 

MINISTERIO DEL UAC EN LA PASTORAL DE COMUNIÓN 

• No es difícil constatar la grande afinidad que existe entre 
los UAC y los líderes de la Pastoral de Comunión quie-
nes tienen una especial responsabilidad en la edificación 
de la comunidad fortaleciendo los lazos de unidad y fra-
ternidad entre los feligreses y los diferentes grupos y mo-
vimientos eclesiales. 

o Esto significa que el UAC “se invita solo” al en-
trar en contacto con los demás. Sin ser un “meti-
che”, busca la manera de ir entrando en el mun-
do de los demás para que éstos entren en el 
“Cuerpo de Cristo” que es la Iglesia. • La acogida y hospitalidad que el UAC brinda a las per-

sonas se hace palpable • El UAC sabe muy bien que acogiendo sobre todo a los 
más marginados o necesitados, acoge al mismo Cristo 
(Cf. Mt 25, 35). 

o no sólo cuando les comparte un saludo y unas 
palabras a la puerta del templo para darles la 
bienvenida antes de una determinada celebra-
ción o encuentro, 

o De aquí que en su ministerio se centra más en 
aquellos que suelen sentirse más ajenos a la co-
munidad o en aquellos que, debido a su enfer-
medad o a su edad, requieren una mayor dedica-
ción de quien les recibe. 

o sino sobre todo cuando los feligreses son canali-
zados y acogidos en los diferentes grupos, pe-
queñas comunidades o movimientos que dan vi-
da a toda la comunidad parroquial. • Los niños ocupan un lugar privilegiado en la comuni-

dad, así como ellos ocupan un lugar privilegiado en el 
corazón de Jesús quien no desea que se los aparten de él 
(Cf. Mt 19, 14). 

• Valiéndonos de la comparación de la Iglesia como un 
edificio formado por piedras vivas (Cf. 1Pe 2,5) podría-
mos decir que en la misión de la edificación de la comu-
nidad cristiana, o El UAC vela para que los niños vivan esta expe-

riencia de cercanía con Jesús evitando toda 
amenaza que constituya un peligro para ellos. 
En esta línea contamos con el programa “Prote-
giendo a los niños de Dios” exigido por nuestra 

o los UAC son los primeros en acercar los materia-
les de construcción y 
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Arquidiócesis para la protección y cuidado de 
quienes son menores de edad. 

MINISTERIO DEL UAC EN LA PASTORAL LITÚRGICA 

• El principal contacto que tenemos con los miembros de 
la comunidad se da precisamente con ocasión de la li-
turgia dominical y es desde aquí donde el UAC ejerce 
prioritariamente su apostolado. Es por esta razón que al 
menos el líder o coordinador de los UAC debería ser 
miembro del equipo de animación litúrgica. 

• Quien está llamado al ministerio de la hospitalidad y 
acogida es ante todo una persona de comunidad. Trata 
de vivir y hacer vivir el espíritu de unidad y solidaridad 
descrito en el libro de los Hechos de los Apóstoles: “La 
multitud de los que habían creído tenía un solo corazón y una 
sola alma; todo lo poseían en común y nadie consideraba suyo 
nada de lo que tenía. Con grandes muestras de poder, los após-
toles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús y todos 
gozaban de gran estimación entre el pueblo. Ninguno pasaba 
necesidad, pues los que poseían terrenos o casas, los vendían, 
llevaban el dinero y lo ponían a disposición de los apóstoles, y 
luego se distribuía según lo que necesitaba cada uno” (Hch 4, 
32-35) 

• El UAC deberá estar familiarizado también con los de-
más servicios litúrgicos que se desarrollan en la comuni-
dad parroquial de tal manera que 

o por una parte, pueda ofrecer la información bási-
ca que necesitan los feligreses respecto a bautis-
mos, bodas, quinceañeras, funerales o exequias, 
etc. y,  

o por otra parte, tratar de estar disponible para ser-
vir en dichas celebraciones litúrgicas de acuerdo 
a su ministerio. 

o El UAC no desempeña su ministerio solo. Se sa-
be “un solo corazón y una sola alma” con la 
comunidad. Se siente parte de ella, trabaja en 
comunión con sus hermanos y por su ministerio 
suscita cada vez más colaboradores para la cons-
trucción o edificación de la comunidad. De aquí 
la importancia de que con un contacto cada vez 
más profundo e intencional con la comunidad, el 
UAC vaya conociendo y descubriendo cada vez 
más: 

• Ya hemos considerado las diversas maneras en que este 
ministerio se desarrolla antes, durante y después de la 
celebración. 

MINISTERIO DEL UAC EN LA PASTORAL PROFÉTICA 

• El UAC proclama el evangelio ante todo con su testi-
monio, él mismo debe ser un “libro abierto”, un “evan-
gelio viviente” desde donde se capta el mensaje de la 
Palabra de Dios. 

 las necesidades primordiales de la comu-
nidad, 

 los líderes de cada ministerio y • El ministerio del UAC tiene un vínculo especial con 
quienes están sirviendo en la evangelización fundamen-
tal, misma que tiene como finalidad suscitar o despertar 
la fe y la conversión. Dicha evangelización se va dando 
a través de encuentros humanos donde los candidatos 
comienzan a asimilar el evangelio a través de la acogida. 
Todo esto se cumple, considerando el proceso de la ini-
ciación cristiana, en la etapa del pre-catecumenado. 

 los carismas de los feligreses para que se-
an motivados a ser todos miembros vivos 
del único Cuerpo de Cristo (Cf. Rm 12, 
4-8; 1Cor 12, 4-31). 

Es precisamente esto último lo que le hace 
diferente a un simple ujier o edecán que limi-
ta su responsabilidad a buscar para las per-
sonas un espacio en el templo. El UAC tiene 
como ideal buscarles también un lugar en la 
vida de la comunidad, en la Iglesia, en el 
Cuerpo de Cristo. Por eso su ministerio no 

• No está por demás insistir que quienes mejor significan 
la acogida que es ofrecida por toda una comunidad cris-
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o Ubicar en su lugar los libros, boletines y cual-
quier otro material impreso. 

está vinculado únicamente a la pastoral litúr-
gica, sino también a la pastoral de comunión 
y a la pastoral social como veremos más ade-
lante. 

o Apagar velas que no tienen que estar encendidas. 
o Recoger la basura, comida, juguetes y cualquier 

objeto que esté fuera de lugar. o Su participación en la colecta de cada Eucaristía 
le hace descubrirse una persona digna de con-
fianza y le recuerda su llamado a ser partícipe e 
interesarse en la administración y comunión de 
bienes. 

o Hacerse ayudar para que los diferentes ambien-
tes usados por la comunidad queden lo suficien-
temente limpios. 

o Reubicar las sillas en su lugar o cualquier otro ti-
po de muebles que son usados temporalmente 
para la celebración. 

• Como María, la hermana de Martha, el UAC no se afa-
na en tantos quehaceres sin antes ponerse a los “pies de 
Jesús” para escucharle y obedecerle fielmente en su mi-
nisterio (Cf. Lc 10, 38-42). No se puede ser “los pies de 
Jesús” (servidor o apóstol) sin antes ponerse a “sus pies” 
(discípulo, oyente, orante…). Es por esto que el UAC 

• Encargarse de puertas y ventanas sabiendo cuándo éstas 
deben estar abiertas o cerradas. 

• Ajustar el termostato y apagar luces, ventiladores y sis-
tema de sonido en caso necesario. 

o llega con suficiente anticipación para encontrarse 
con su Señor en la oración, 8. 

Integración del Ministerio de los UAC 
en los diversos centros ministeriales 

o participa activamente de la celebración litúrgica 
con mucha devoción sin desatender su ministe-
rio y 

• Este nuevo modelo de UAC en cuanto ministro del 
“Cuerpo de Cristo-Iglesia” exige 

o da gracias antes de retirarse por la oportunidad 
que se le da de servir sabiendo que su principal 
gratificación es cumplir fielmente con su obliga-
ción: “Así también ustedes, cuando ya hayan cumpli-
do todo lo que Dios les manda, deberán decir: ‘Somos 
servidores inútiles, porque no hemos hecho más que 
cumplir con nuestra obligación’” (Lc 17, 10). 

o tomar conciencia de cómo está organizado todo 
este “Cuerpo”, 

o tener una visión de su ministerio más allá del 
ámbito de la pastoral litúrgica y, ciertamente, 

o servir en comunión con los demás ministerios en 
vistas a la edificación del mismo Cuerpo de Cris-
to. 

• El UAC es una persona que acoge a Jesús y le recibe en 
la Eucaristía. Como los discípulos de Emaús (Cf. Lc 24, 
13-35), • De ninguna manera se pretende que el UAC sea “ajon-

jolí de todos los moles” como si tuviera qué tener un 
ministerio en todas las áreas de la pastoral. Lo que se es-
pera de estos servidores es que 

o no permite que Jesús pase de largo, 
o lo invita a pasar y 
o recibe el Pan que Jesús bendice, parte y reparte, 

el Pan eucarístico que es Él mismo, después de o sean capaces de familiarizarse con los diversos 
carismas y servicios de la comunidad y o haber sido alimentado con el pan de la Palabra 

que da respuesta a toda tristeza y sentido a su vi-
da. 

o descubran su particular protagonismo que tiene 
su apostolado en la edificación de la comunidad 
desde los diferentes centros ministeriales además 
de la pastoral litúrgica. 
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4. 
Liturgia y Eucaristía 

tería para propiciar un encuentro fraterno y un 
mayor conocimiento de la vida de la comunidad. 
Vez por vez se elegiría un determinado tipo de 
personas mientras no sea el caso en el que todos 
deban ser invitados. Para esto podemos contar 
con al menos tres criterios de selección: 

• El ministerio del UAC gira primordialmente en torno a 
la comunidad cuando ésta se congrega para anunciar y 
celebrar el Misterio de Cristo en la liturgia, sobre todo en 
la celebración de la Eucaristía. Su servicio será cada vez 
más cualificado mientras más comprenda y viva lo que 
la Iglesia celebra. 

 los nuevos o poco conocidos, 
 los candidatos para participar en algún 

ministerio, 
• Lo que creemos, el amor personal hasta la locura de 

Dios manifestado en Cristo, muerto y resucitado para 
hacernos participar de su vida divina, es lo que se cele-
bra y se actualiza en la liturgia de la Iglesia. Esto lo de-
be vivir el UAC y hacerlo vivir a los feligreses. 

 los que están celebrando algún aniversario 
o acontecimiento especial (cumpleaños, 
aniversario de matrimonio, muerte de un 
ser querido, nacimiento de un bebé, gra-
duación, etc.); 

• Propiciar, en colaboración con los demás ministerios en 
cuestión, para que se cuente con al menos dos lugares 
fácilmente identificables donde los feligreses puedan 
acudir  

¿QUÉ SUCEDE…? 

• “La liturgia, como acción de Cristo y de la Iglesia, es 
o el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo; 

o para registrarse en la comunidad parroquial y o cumbre y fuente de la vida eclesial; 
o para obtener información práctica sobre los ser-

vicios más demandados en una comunidad pa-
rroquial: inscripciones para catequesis, quincea-
ñeras, bautizos, bodas, presentaciones, grupos de 
jóvenes o de matrimonios, situaciones de necesi-
dad relacionadas con la pastoral social, etc. 

o encuentro con Dios y los hermanos; 
o banquete y sacrificio realizado en la Eucaristía; 
o fiesta de comunión eclesial, en la cual el Señor 

Jesús, por su misterio pascual, asume y libera al 
Pueblo de Dios y por él a toda la humanidad cu-
ya historia es convertida en historia salvífica pa-
ra reconciliar a los hombres entre sí y con Dios.  • Atender a los feligreses en el estacionamiento dirigiendo 

el tráfico y continuando con el servicio de “valet par-
king” en caso necesario. 

o fuerza en el peregrinar, a fin de llevar a cabo, me-
diante el compromiso transformador de la vida, 
la realización plena del Reino, según el plan de 
Dios”. (Puebla, 918) CUIDAR LO QUE TENEMOS (RECURSOS) – TAREAS: 

• El documento de Aparecida subraya la importancia de la 
liturgia en cuanto lugar privilegiado de encuentro del 
discípulo-misionero con Jesús y más particularmente en 
la Eucaristía: “Encontramos a Jesucristo, de modo ad-
mirable, en la Sagrada Liturgia. Al vivirla, celebrando el 
misterio pascual, los discípulos de Cristo 

• Llevar la colecta a la caja fuerte o al lugar destinado para 
la misma inmediatamente después de la celebración. Al 
menos dos UAC participan en este servicio. 

• Estar en contacto con el equipo de finanzas para cual-
quier disposición a tomar en cuenta y apoyar en el con-
teo del dinero cuando se requiera. 

o penetran más en los misterios del Reino y • Cuidar de la limpieza y del orden en todo lo que les sea 
posible. 
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o expresan de modo sacramental su vocación de 
discípulos y misioneros” (Aparecida 250) 

7. 
Ministerio de los UAC después 
de la Celebración Litúrgica • “La Eucaristía es el lugar privilegiado del encuentro del 

discípulo con Jesucristo. Con este Sacramento, Jesús 
o nos atrae hacia sí y CUIDAR LO QUE SOMOS (PERSONAS) – ENCOMIENDAS: 
o nos hace entrar en su dinamismo hacia Dios y 

hacia el prójimo. • Invitar amablemente a las personas a esperar a que el 
sacerdote y los ministros que le acompañan terminen la 
procesión de salida. 

Hay un estrecho vínculo entre las tres dimensiones 
de la vocación cristiana: creer, celebrar y vivir el mis-
terio de Jesucristo, de tal modo que la existencia 
cristiana adquiera verdaderamente una forma eu-
carística. 

• Entregar el boletín parroquial, uno por familia, aprove-
chando entre otras cosas para 

o saludarles y despedirles amablemente, 
o En cada Eucaristía, los cristianos celebran y 

asumen el misterio pascual, participando en él. 
o invitarles para la próxima celebración o evento 

de la comunidad, 
o Por tanto, los fieles deben vivir su fe en la centra-

lidad del misterio pascual de Cristo a través de la 
Eucaristía, de modo que toda su vida sea cada 
vez más vida eucarística. 

o dar alguna información práctica sobre algún 
evento inmediato que esté programado después 
de la celebración, etc. 

• Dedicarse de manera particular a algunos. A la salida no 
se cuenta con mucho tiempo para intercambiar palabras 
con los feligreses, incluso, algunos preferirían cierto 
anonimato y esto hay que respetarlo. Esto no significa 
que no se pueda contar con algunos UAC que dediquen 
más tiempo a algunas personas en vistas a 

o La Eucaristía, 
 fuente inagotable de la vocación cristiana 

es, al mismo tiempo, 
 fuente inextinguible del impulso misionero. 

Allí, el Espíritu Santo 
 fortalece la identidad del discípulo y o favorecer que algunas familias se conozcan entre 

sí y si recién comienzan a acudir a la comuni-
dad, procurar presentarlos al sacerdote buscan-
do el momento más oportuno, 

 (como misionero-apóstol), despierta en él la 
decidida voluntad de anunciar con auda-
cia a los demás lo que ha escuchado y 
vivido” (Aparecida 251). o ofrecer información más detallada sobre algún 

evento en particular al que quisieran invitar de 
manera más personal, ¿CÓMO SUCEDE…? 

o mostrar interés por algún miembro de la familia 
que no haya podido asistir, sea por enfermedad 
o porque esté de viaje o por otro motivo, 

• En la celebración de la Eucaristía Cristo está realmente 
presente 

o en la misma asamblea congregada en su nombre, 
(“Donde dos o tres están reunidos en mi nom-
bre, allí estoy yo en medio de ellos”) (Mt 18, 20), 

o invitar a formar parte de un ministerio a aque-
llos que son más conocidos y manifiestan un 
espíritu más comunitario y participativo, o en la persona de quien preside la asamblea ac-

tuando “in persona Christi capitis” (en la persona 
de Cristo cabeza) 

o motivar a aquellos que considere necesario, 
según el caso, a pasar al salón parroquial o cafe-
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o no puedan participar en la procesión, el UAC 
invitará al ministro más cercano a que le lleve la 
comunión a estas personas; 

o en su palabra y ciertamente de una manera sus-
tancial y permanente 

o en las especies eucarísticas. (Cf. OGMR7 27) 
o necesitan ayuda para caminar, el UAC está al 

pendiente para que sean debidamente atendidas. 
• Celebración de la Misa 

o Un solo acto de culto 
• Con suma discreción el UAC se preocupa de percatarse 

de las personas que ordinariamente no comulgan ya 
que según esta nueva visión de su ministerio su tarea va 
más allá de ser un mero edecán. No se trata de ser “me-
tiche”, sino de una preocupación motivada por el amor 
fraterno, semejante a la que se tendría cuando un ser 
querido no está comiendo o no está comiendo bien. A su 
debido tiempo y con la fineza que se requiere, el UAC 

o Dos partes de la celebración = dos mesas en la que 
los fieles encuentran instrucción y alimento: 

 la liturgia de la Palabra y 
 la liturgia de la Eucaristía 

o Otros ritos 
 abren y 
 concluyen la celebración (Cf. OGMR 28) 

• Ritos que abren la celebración 
o hará lo posible para tener un mayor acercamien-

to a estas personas en colaboración con los de 
pastoral de comunión y ciertamente, 

o Ritos menos formales 8 : todo lo que sucede y lo 
que nos rodea 

 desde el momento en que salimos y nos 
dirigimos a la iglesia para celebrar la eu-
caristía, 

o tratará de encauzarlas a los diferentes procesos 
de evangelización que existan en la comunidad 
parroquial.  hasta el canto de entrada. 

Desde aquí el UAC podrá ejercer su ministe-
rio de hospitalidad y bienvenida. DURANTE LOS RITOS CONCLUSIVOS 

o Ritos iniciales que preceden inmediatamente a la 
liturgia de la palabra: 

• Habiendo vivido este vínculo con “Cristo-Eucaristía” y 
“Cristo-Iglesia” durante la comunión, el UAC, en el 
momento del canto final,  Canto de entrada 

 Saludo o algunos UAC centrarán su atención a los enfer-
mos o personas necesitadas para asistirles,  Acto penitencial 

 Señor ten piedad o los demás se dirigirán al lugar que se le ha asig-
nado para atender a la comunidad, sea fuera o 
dentro del lugar de la celebración. 

 Gloria (Domingos y Fiestas-Solemnidades) 
 Oración colecta 

Finalidad: “hacer que los fieles reunidos 
constituyan una comunión y se dispongan a 
oír como conviene la palabra de Dios y a ce-
lebrar dignamente la Eucaristía” (OGMR 
46) 
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7 Ordenación General del Misal Romano, Tercera Edición. 
8 G. Huck y G.T. Chinchar, Liturgia con estilo y gracia, LTP, 

Chicago, 2001, p. 74 
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• Liturgia de la Palabra cuantos minutos. Esto no significa que no se les permita 
a las personas el tiempo adecuado para depositar sus 
ofrendas cómodamente. 

o Parte principal: 
 las lecturas de la Sagrada Escritura con 

• En caso de que se deba hacer una segunda colecta, los 
UAC le preguntarán al sacerdote sobre el momento en 
que llevarán a cabo dicha colecta. 

 los cantos que se intercalan; 
o Elementos que la desarrollan y concluyen: 

 homilía 
 profesión de fe • Una opción que tiene sentido es hacer la segunda colecta 

inmediatamente después de la primera de tal manera 
que ambas colectas sean llevadas junto con las ofrendas 
del pan y el vino. En este caso se necesita un segundo 
grupo de servidores que evite iniciar esta colecta hasta 
que se haya terminado la primera. 

 oración universal 
+ Dios mismo 

 habla a su pueblo 
 le descubre el misterio de la redención-

salvación y 
 le ofrece alimento espiritual • El dinero u otras donaciones para los pobres o para la 

iglesia se colocarán en un sitio oportuno fuera de la me-
sa eucarística (Cf. OGMR 73). 

+ El pueblo 
 hace suya la palabra de Dios con el silen-

cio y los cantos; 
Plegaria eucarística  muestra su adhesión a ella con la profe-

sión de fe; • La plegaria eucarística es una plegaria de acción de gra-
cias y de consagración. Esta plegaria exige que todos la 
escuchen en silencio y reverencia (Cf. OGMR 78). 

 hace súplicas por las necesidades de la 
Iglesia y por la salvación del mundo en 
la oración universal (Cf. OGMR 55). • De parte del UAC exige que sea ejemplo para los demás 

y que vele para que exista un buen espíritu de devoción 
y recogimiento en todos los participantes de acuerdo al 
momento que se está viviendo. 

• Liturgia eucarística 
o Eucaristía instituida por Cristo = sacrificio y con-

vite  pascual (Altar del sacrificio – Mesa del ban-
quete) 

o La Iglesia ordena la celebración eucarística 
basándose en las palabras y gestos de Cristo: 

Rito de la comunión 

• Durante el signo de la paz, el UAC procura en la medi-
da de lo posible compartir este signo con aquellos que 
recién se han integrado a la comunidad. 

 Preparación de las ofrendas – Se llevan al 
altar el pan y el vino con el agua; 

 Plegaria eucarística – Se dan gracias a 
Dios por toda la obra de la salvación y 
las ofrendas se convierten en el Cuerpo y 
Sangre de Cristo; 

• El UAC debe informarse con anticipación sobre el 
número y el lugar de las estaciones desde donde se dis-
tribuirá la comunión y así poder orientar a las personas a 
injertarse en la procesión de la comunión cuando lo con-
sidere necesario. 

 Fracción del pan y Comunión – Los fieles, 
aun siendo muchos, reciben de un solo 
pan el Cuerpo y de un solo cáliz la San-
gre del Señor, del mismo modo que los 

• En el caso de enfermos o personas con alguna discapa-
cidad que 
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bien en los bancos de delante, que nos avise, publicare-
mos su testimonio y le daremos premio”9. 

Apóstoles lo recibieron de manos del 
mismo Cristo (Cf. OGMR 72). 

• Rito de conclusión 
DURANTE LOS RITOS INTRODUCTORIOS o Constituye un momento de transición: de la ora-

ción comunitaria a nuestra vida cotidiana. • En el momento en que se está formando la procesión de 
entrada, el UAC está al pendiente de que esté libre el 
camino que será recorrido por los participantes de dicha 
procesión. 

o Es un rito de despedida y envío. 
o Pertenecen al rito de conclusión: 

 algunos avisos breves; 
 el saludo y bendición del sacerdote; • En caso necesario el UAC hace saber al responsable del 

canto cuando la procesión de entrada está lista.  la despedida del pueblo para que cada 
uno regrese a sus quehaceres alabando y 
bendiciendo a Dios; DURANTE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

 el beso del altar por parte del sacerdote y 
del diácono y después una inclinación 
profunda del sacerdote, del diácono y de 
los demás ministros (Cf. OGMR 90). 

• Al inicio de la Liturgia de la Palabra, cuando sea el caso, 
los UAC estarán dispuestos a ayudar a la reubicación de 
los niños que son atendidos por un catequista a partir de 
este momento. Lo mismo hará en el momento en que 
los pequeños son integrados nuevamente en la asamblea. 5. 

Ministerio de los UAC antes 
de la Celebración Litúrgica 

• Los UAC evitan estar ubicando a los feligreses mientras 
se están proclamando las lecturas. Es necesario esperar a 
que se termine una de las lecturas, el salmo o incluso la 
misma homilía. • Antes que nada es necesario recordar que es todo un 

equipo el que está ejerciendo este ministerio de la hospi-
talidad y acogida, por tanto, habrá qué ponerse de 
acuerdo con el encargado para definir las tareas y el lu-
gar específico desde dónde se desempeñará como UAC. 

• Es conveniente ponerse de acuerdo con los ministros en 
torno a la “mesa de la Palabra de Dios” para que éstos 
puedan dar inicio a su intervención en un momento más 
oportuno. 

• Consideremos a continuación lo que se espera de los 
UAC trabajando como equipo. DURANTE LA LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

EN GENERAL Preparación de las ofrendas 

El UAC deberá • Concluyendo la Liturgia de la Palabra los UAC se dis-
ponen inmediatamente a organizar la procesión de 
ofrendas y la colecta. 

• El número de quienes recogen la colecta es lo suficien-
temente grande para que ésta sea realizada en unos 
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• estar familiarizado con todas las normas de seguridad, 
instalaciones del edificio o personas responsables del 
mismo (salidas de emergencia, ventanas, controles de la 
calefacción y aire acondicionado, botiquín de primeros 
auxilios, etc.) para saber qué hacer en algún caso de 
emergencia y propiciar un ambiente acogedor; 

9 J. Aldazábal, Ministerios de Laicos, CPL, Barcelona, 1993, p. 
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• llegar con suficiente anticipación y bien vestido con el 
uniforme o signo que les identifique como servidores de 
la hospitalidad; 

• maltratos verbales o físicos; 
 Atiende sin pena las necesidades del me-

nor en el lugar adecuado sin secundarle 
sus caprichos. Es necesario ser muy pa-
ciente, muy firme y muy amable. 

• tener un momento de oración ante el Santísimo antes de 
la celebración comunitaria; en este momento podría de-
dicar unos minutos a leer las lecturas que serán procla-
madas en la celebración; Enfermos o personas con particulares necesidades 

• estar al tanto de las principales noticias y eventos de la 
parroquia; el UAC es el primero que lee el boletín pa-
rroquial y está dispuesto a ofrecer la información básica 
que de respuesta a las posibles preguntas de los feligre-
ses; 

• El UAC está siempre cerca de quienes más le necesitan. 
Sin duda que cada vez más va conociendo la comunidad 
y las personas que más necesitan de su servicio. 

• Los enfermos o con alguna necesidad especial pueden 
ser ubicados en el lugar 

• hacerse ayudar con los responsables de pastoral de co-
munión para estar al tanto de los diferentes grupos, mo-
vimientos o asociaciones apostólicas con que cuenta la 
comunidad. 

o donde se sientan más confortables para partici-
par activamente de la celebración, o 

o donde mejor se les pueda atender en caso nece-
sario. 

• No olvidar, cuando sea posible, elegir a estas personas 
para llevar las ofrendas al altar al inicio de la liturgia eu-
carística. 

FUERA DEL EDIFICIO 

El equipo de UAC procura 
• En cuanto a las situaciones imprevistas o de emergencia 

es importante que los servidores de la asamblea 
• estar en contacto con los responsables de la pastoral so-

cial para facilitar el transporte de quienes lo necesiten; 
o sepan dónde está ubicado el botiquín y • recibir con amabilidad a las personas desde el estacio-

namiento y ofrecer el servicio de “valet parking” privi-
legiando a enfermos, ancianos y familias numerosas; 

o conozcan cada vez más las personas más capaci-
tadas de la comunidad que podrían ser de gran 
utilidad para estos casos. • controlar el tráfico y ofrecer los señalamientos suficien-

tes dentro del estacionamiento. • Para que estas personas no pasen desapercibidas y sean 
cada vez mejor atendidas es importante que los UAC se 
hagan ayudar de los ministros de enfermos. DENTRO DEL EDIFICIO 

El equipo de UAC se asegura de Impuntuales 
• velar por la limpieza y el orden en los diferentes am-

bientes (entrada-peldaños, lugar de la celebración, pasi-
llos, baños, etc.); 

• Con mucha amabilidad los UAC invitan a los impuntua-
les a esperar el momento más adecuado para pasarlos al 
lugar de la celebración. • que estén listas las ofrendas del pan y del vino en el lu-

gar indicado desde donde iniciará la procesión de ofren-
das (en algunos lugares son los ministros de la eucaristía 
los que tienen esta responsabilidad); 

• El UAC no se cansará de buscar diferentes soluciones 
para lograr una mayor puntualidad sabiendo del grande 
reto que esto representa y que de una manera graciosa lo 
expresa un liturgista: si alguien “logra el secreto para 
que los fieles a) lleguen puntuales y b) se pongan más 
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o resolver el problema entorpeciendo más el desa-
rrollo digno de la celebración; 

• reservar los lugares de adelante que ocuparán las perso-
nas que están celebrando algún acontecimiento especial 
o que tengan una necesidad en particular (bautismos, 
primeras comuniones, presentaciones, aniversarios, en-
fermos, catecúmenos, etc.); 

• ¿Qué hacer?: 
o comprender y ofrecer ayuda de manera discreta 

sugiriendo, no imponiendo; 
o facilitar la solución inspirándose en los mensajes 

formativos destinados a la comunidad y descri-
tos en el siguiente punto; 

• reservar los lugares de atrás para los impuntuales y pro-
veer de sillas adicionales cuando sea necesario; 

• ponerse de acuerdo en la manera en que se distribuirán 
entre la asamblea de tal manera que no den la impresión 
de estar marginados en la parte de atrás manifestando 
una participación aislada, externa y mediocre en la cele-
bración; 

o ocasionalmente anunciar o escribir en el boletín 
mensajes positivos y formativos en relación a es-
ta situación: 

 Los niños son siempre queridos por Jesús 
quien no quiere que se los aparten de Él. • identificar los lugares que le corresponde a cada servidor 

desde donde recogerá la colecta;  Ellos forman parte de nuestra comuni-
dad y son un motivo de alegría y agrade-
cimiento. ¡Todos somos bienvenidos! 

• informarse si habrá una segunda colecta o algún otro 
detalle que necesite tomar en cuenta relacionado a su 
ministerio (para esto pudiera ser útil leer los avisos que 
se dan al final de la celebración); 

 Los pequeños requieren de una atención 
especial. En algunas ocasiones son invi-
tados a participar a una sesión formativa 
con un catequista durante nuestra cele-
bración. 

• asignar las personas que estarán asistiendo los baños 
evitando cualquier desorden y que los niños vayan sin 
sus papás o algún familiar responsable de ellos; 

 Si vienes con algún menor que suele ser 
ruidoso o inquieto, busca los lugares des-
tinados para los “niños llorones” o ubíca-
te cerca de las salidas para que puedas 
atenderlo fácilmente sin distraer a tus 
hermanos. 

• tener listo el material que vayan a necesitar para la cele-
bración cuando sea el caso (hojas de cantos, velas, pal-
mas, etc.). 

CENTRANDO NUESTRA ATENCIÓN EN LAS PERSONAS 

El equipo de UAC se responsabiliza de:  Una vez que el menor se ha tranquiliza-
do siéntete libre para tomar nuevamente 
tu lugar dentro de la asamblea. 

• saludar las personas a la entrada dándoles la bienvenida 
prestando especial interés en aquellos que llegan por 
primera vez o que no son lo suficientemente conocidos 
por la comunidad. A estas personas: 

 Por la dignidad de la celebración y la 
buena formación del pequeño no trates 
de tranquilizarlo con o se les ayudará de manera especial a ubicarse de-

ntro de la asamblea, • comida o golosinas, a excepción 
del bebé que pudiera necesitar del 
biberón; 

o se les invitará a que permanezcan unos minutos 
más al final de la celebración para compartir un 
pequeño refrigerio o para ofrecerles alguna infor-
mación que sea de su interés, 

• juguetes, sonajas u objetos simi-
lares; 
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o en colaboración con los responsables de la pasto-
ral de comunión, se les asignará una persona en-
cargada a manera de “padrino” (aunque ellos no 
lo sepan) para darles un particular seguimiento 
que entre otras cosas consistiría en: 

6. 
Ministerio de los UAC durante 
la Celebración Litúrgica 

EN GENERAL  mantenerlos al tanto de los eventos de la 
comunidad, • A excepción de quienes ejercen su servicio fuera del lu-

gar de la celebración, los UAC tienen como principal 
misión participar devotamente en la celebración. Ellos 
motivan, facilitan y enseñan a participar en la liturgia 
antes que nada, con su ejemplo. 

 invitarlos al encuentro mensual de la co-
munidad y atenderlos de manera especial 
cuando vengan por primera vez a dichos 
encuentros o cuando celebren algún ani-
versario u acontecimiento especial, • A continuación describiremos las intervenciones más 

importantes del UAC durante el tiempo en que la co-
munidad se encuentra congregada especialmente para la 
Eucaristía. 

 invitarlos a compartir un café o un refri-
gerio en la propia casa del UAC (es reco-
mendable que en este encuentro partici-
pen al menos dos familias de los UAC o 
de los de pastoral de comunión), Baños 

 motivarlos al retiro de evangelización y a in-
jertarse en una de las pequeñas comuni-
dades parroquiales o células, 

• Se necesitan al menos dos servidores, uno para el baño 
de mujeres y otro para el de hombres. Se requiere de es-
tos servidores el sacrificio de buscar otro momento para 
poder participar debidamente de la Eucaristía.  ayudarlos a registrarse a la parroquia en 

caso necesario, etc; • Su tarea consistirá en 
• recibirles sus abrigos o chamarras si se dispone de un 

lugar adecuado para ello; 
o asegurarse del orden y limpieza; 
o velar para que los niños estén convenientemente 

atendidos por sus papás o quienes hagan sus ve-
ces; 

• motivar con buenos modales a que los feligreses vayan 
ocupando los lugares de adelante para evitar distraccio-
nes de quienes no han podido llegar a tiempo y, por otra 
parte, significar la unidad al estar sentados cerca unos de 
otros; 

o proveer los artículos de aseo cuando sea necesa-
rio. 

• orientar a las familias con niños pequeños o problemá-
ticos a ubicarse en los lugares donde mejor puedan 
atenderles en caso necesario; 

Niños llorones o inquietos 

• Habrá qué atender con mucha fineza y amabilidad a las 
personas que están lidiando con el llanto de los niños o 
sus berrinches. • elegir a las personas que participarán en la procesión con 

las ofrendas; • Evitar: 
• informar al sacerdote o presidente de la celebración de la 

presencia o visita de personas significativas: peregrinos, 
enfermos, misioneros, líderes civiles, extranjeros, etc. 

o corregir a las personas limitándose a dar órde-
nes; 

o discutir ; 
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